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LA IGLESIA Y CONVENTO
MAYOR DE SAN FRANCISCO

Al filo del mes de Octubr e de 1553 llegaron a Sant iago del Nuevo
E xtremo los cinco misioneros de la orden seráfica, con el obj etivo de
«fundar convento e iglesia para doctrina de españoles e indios». Largos
meses perm anecieron los padres en el solar en que se alzaba la señera
E rmita de Santa Lu cía, pero a instan cias del Cabildo se traslad aron a l
sitio en qu e se erguía la cruz de la E rmita del Socorro, construída por
Juan de Segovia , t abernáculo en qu e el pueblo adoraba la imagen de
dich a ad vocación traíd a devot am ente por P edro de Valdivia, en el arzón
de su silla jinet a . Según los documentos del archivo secreto, .que corren
en copia en un litigio de la orden , sería el 17 de M arzo de 1554, la fecha
en que F ray M artín de Robleda recibiera los doce solares , con la obliga­
ci ón de levantar una fábrica arquitectónica , en cuyo altar mayor luciera
la imagen aludida y .un «bulto y túmulo con sus banderas, estandarte o
guión , del fun dador de la ermit a, el Gobern ador don Pedro de Valdivia» .

Los trab ajos de edificación comenzaron, de acuerdo al t estimonio
posterior del cronista Miguel de Olivar es, el Sábado 5 de J ulio de 1572,
día en qu e se colocó, dentro de la liturgia correspondiente, la primera
piedra de la iglesia . Cinco años más t arde, .Fray Crist óba l de Raban era,
guardián del convento, pedía licencia al Cabildo para qu e la construcción
fuera adelante , «estando t an sólo iniciada en la parte que ha de ser de l
crucero de la capilla mayor» . '

Est a iglesia primitiva era de «adobes y t apia ), deleznable edificio,



azotado por «tres quemas» y un temblor, que el 7 de Agosto de 1583,
derribó su menguada estructura. Los frailes pidieron entonces ayuda a
los feligreses y ya en el mes de Enero de 1584, oficiaban en una «iglesia
pequeña e inadecuada», debido a lo cual, el provincial decidió elevar
una súplica al Soberano para <leuaruaria de cantería que es cosa fija».

Por Real Cédula de 2 de Enero de 1586, Felipe Ir les entregó la suma
de 1.000 pesos, en derramas de 6 años, a pesar que el costo calculado fué
de 12.000 y el tiempo prudencial de edificación, de ocho años.

La fábrica estuvo a cargo de Fray Antonio, aparejador o arquitecto;
dirigió la cantería, Fray Francisco Girón; Francisco Fernández, la faena
de contratar indios obreros, y Antonio J iménez, la fragua de la herrería.
Terminado el crucero, el 23 de Septiembre de 1594, se colocó sobre el
sagrario, la milagrosa efigie de la Virgen .

En Enero de 1607, el Vicario Fray Juan de Quijada se dirigía por
segunda vez al Rey, manifestándole: «que no había podido terminar la
iglesia de piedra, de la cual tenía hecha las tres partes». Sólo en 1618 vino
a llevarse a cabo la consagración del templo, tradición conservada por
los cronistas y que confirman los documentos de la orden, en uno de los
cuales se lee textualmente: «Púsose el Ssmo. Sacramento en los dos ter­
cios de ella que se acabaron primero día de San Lino Papa, en veinte y
tres de Sept iembre del año de mil quinientos noventa y cuatro y acabóse
de todo punto dicha iglesia el año de mil seiscientos diez y ocho, cuarenta
y seis años después que se comen zó».

San Francisco era de grandes proporciones en su área; «es una ciu­
dad según es de grande», apunta el Padre Ovalle. El edificio de piedra
blanca ' de cantería, labrado en grandes bloques, estaba compuesto de
una nave principal y de sólo dos capillas laterales, que formaban la figura
de una cruz perfecta. El espacio meridional quedó destinado a campo
santo.

La silueta exterior la daba su torre de considerable altura, sobre
base cuzqueña, construída en tres cuerpos superpuestos a la manera de
plataformas que remataban en lo más alto en forma de pirámide.

El convento comprendía dos claustros: el menor, terminado en 1628,
de arcos de ladrillo de mampostería; el segundo más amplio, estaba de­
corado en sus muros, escribe el P . Alonso de Ovalle, «de muy devota
pintura de la vida del glorioso santo, careada con los pasos de su dechado
maestro Cristo Nuestro Señor» . En las esquinas había cuatro grandes
cuadros que servían para ' la fiesta del patrono.

San Francisco tiene en nuestra historia artística, un valor extraordi­
nario; sirve de nexo entre la arquitectura del siglo XVI y la presente. La



descripción anterior coincide en lo esencial con el cuerpo que nos ha que­
dado del templo primitivo, como puede estudiarse en el cuidadoso plano
trazado por M . E. Secchi. Pero, como bien dice Martin S. Noel, «los ver­
daderos caracteres de la arqui tectura hispanoamericana hemos de bus­
carlos en los pormenores», y por fortuna quedan algunos de profunda
significación, en el vetusto templo franciscano . Son joyas dignas del en­
comio de los técnicos, y de la admiración de las generaciones chilenas,
el artesonado de indudable prosapia mudej al' .que decora y sostiene to­
·davía la nave central. Forma una elegante combinación de tres planos
de canes y ' sobrecanes que cumplen, según veredicto del arquitecto y
profesor, Alfredo Benavides, la función de «darle esa solidez que le ha
permitido desafiar los terremotos durante siglos».

En el mismo estilo mudejar que difundieran en América los «Tra ­
tados de la Carpintería de 10 Blanco », está labrada la puerta que comu­
nica la sacristía con el claustro, otra de las obras maestras de esa época
inicial. Manuel Toussaint, el reputado historiador mexicano, encuentra
en ella «un resto mudejar de gran belleza». La puerta-escribe-es adin­
telada, con dos grandes zapatas en sus ángulos y trabe y zapatas se pro ­
longana 10 largo del muro, formando un verdadero arrocabe con atauri­
queso Las j ambas son simplemente rectangulares cubiertas todas ellas
con la misma delicada labor».

Las t res hojas de madera de ciprés, qu e datan al pa recer de 1608,
y su coronamiento superior hori zontal, llenan 5 metros de alto por 3 de
ancho y están encuadradas en un denso marco, exuberante de dibujo
y de talla, sin duda, el arquetipo de la ebanistería del siglo XVII en Chile.

Otra de las partes interesantes de San F rancisco, es el claustro,
construído por el celo del P. guardián Fernando Cid de Avendaño. De
amplia abertura tendida, reposa sobre robustos arcos toscanos almoha­
dillados, rechonchos, que en su piso superior tiene una curiosa solución.
Remata en un corredor sostenido por sencillos postes verticales qu e sir­
ven de apoyo a una media agua de tejas que desciende hasta las canale­
tas, lo que da a todo el patio rústico, un aire de sobria y austera gravedad.

D e la pintura primitiva, en los muros del claustro, aun pueden ob­
serva rse los t razos desvaídos y las inscripciones indescifrables, donde,
otrora, debieron haber brillado los tonos de oro de una técnica bizantina
que aún pueden advertirse en las desdibuj adas y retocadas figuras de
Fray Juan de Tobar y Fray Pedro Orlé, mártires de la congregación.

Al penetrar en el interior del templo, reclama la atención la pila de
agua bendita, agua lustral que se vierte en una fuente de alabastro, pati­
nada por los siglos, sostenida por un armazón de madera negra, tallada
por .un artífice criollo qu e imitara ingenuamente algunos motivos rena­
centistas.

La sillería del coro es digna de particular mención. Fernando M ár-
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quez de la Plata, quien ha h istoriado el desarrollo de la ebanistería na­
cional, no titubea en proclamar su mérito. La doble fila de asientos
circunda las paredes y se apoya en basas de noble sencillez, en armonía
con la crestería superior en que rematan. Las sillas altas, de gruesos tra­
vesaños, están trabajadas en los respaldares. Son, sin duda, los restos
de los trabajos primitivos del maestro Andrés Pereira que el P. · Ovalle,
en su lengua poética, describe como «todo de olorosa madera de cip rés,
con su coronación hast a el t echo, con vistosas molduras de ga lana pro­
porción ».

E n el altar mayor luce todavía la pequeña imagen napolitana de
la Virgen del Socorro, patrona colonial a partir del plebiscito de 15 de
Ab ril de 1645. La moda de los siglos transformó esta reliquia en imagen
de bulto que vis tieron con primor los devotos y feligreses,

La t err ibl e ca tást rofe provocada po r el t erremoto de 13 de M ayo
de 1647, qu e en el acelerado cor rer de dos credos echó po r tierra la obra
arquitectónica de las primeras generaciones criollas, no derribó, por for­
tuna , la const ru cción franciscana que res istió, gracias a su «valien t e en­
maderaci ón », las fuerzas demoledo ras de l cismo.

.La iglesia perd ió la tor re, que al caer arrastró consigo «un excelente
coro con costosa sillería », aplastando al hermano F ray Pedro de Ortega.

L as pérdidas que el provincial avaluaba en 200.000 pesos, no desalen­
t aron a los re ligiosos que de inmediato comenzaron la reconstrucción
del t emplo. L a obra gruesa fué entregada al alférez Benito García, quien
al frente de una cuadrilla t écn ica, los maestros Juan Uribe; Francisco,
indio ; el herrero Pascual y el carpintero, Juanillo, pudo reparar los da­
ños esenciales.

E n .1698 hubo necesidad de preocuparse de la desplomada torr e,
delicada t area arquitectónica que se confió a la pericia del artífice J uan
Serra no, autor t ambién del altar de la Virgen de Aranzasu.

E n el in t er ior se repuso la platería de l cu lto, contratándose con el
español Juan Severino, la hechu ra de los cálices y las vinaj eras. Surge
por entonces un nuevo altar, dedicado al culto de Santa Isabel, con un
luj oso retablo barroco, tallado por Salvador Niño. En lo alto del taber­
n áculo colocáronse Cuatro lienzos de l Cuzco, traídos direct amen te por
intermedio de l capitán Pablo Ar íst egui .

E l recuerdo gráfico más importante que haya dej ado el siglo XVI I
en el convento seráfico, es la serie pictórica de la: «Vida de San Francisco»

---_~ _- ~
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que adorna las paredes del claus t ro. Son 42 enormes telas, de prosapia
cuzqueña, pint adas entre el 8 de Diciembre de 1668, fecha que se descu­
bre en una de las gui rnaldas ' decora tivas, y fines de F ebrero de 1684,
como puede leerse en el cuadro de los funerales del santo. «Obra de enor­
me empeño-escribe Antonio R. Romera-no sólo por lo nutrido de la
serie, sino por la riq ueza t emática, po r la var iedad del trat amiento plás­
ti co, por la multitud asombrosa que la puebla, por la unidad de ejecuc ión ,
por el estudio de expresiones, por la cohe rencia del est ilo».

Fueron pintados estos cuadros en el Cuzco, y son réplicas de los
origina les sa lidos del t aller del fraile español Basilio de la Cruz y de sus
discípulos; ent re los cuales se destaca la experta mano de Juan Zapata
Inga. E l texto básico es una narración hagiográfica que no hemos podido
descubrir en la copiosa literatura franciscana, pero que no guarda rela­
ción con las «Fl orecillas de Sa n F rancisco», ni el relato de la «Leyenda
Dorada» de J acabo de la Vorágine.

E l conjunto remueve pr oblemas estilísticos de gran interés. La figu­
ra dominante, San F rancisco, dentro de la natural adaptación a las eta­
pas cronológicas de su vida, no aparece como el <inspirado demócrata»
a que alude Conrado Ricci, sino más bien como el adusto santo de la tra­
dición hispán ica realista, san to de interior , de ojos ext rove rt idos refle­
j ando el alma de las cosas. Aquí vemos la imposición del maestro Basilio
de la Cruz, firma que aparece en algunos de los or iginales del Cuzco,
junto al San Francisco desnudo, ascético, macerado , produ cto de la ins­
piración de un conocedor de Zurbaran.

El flamenquismo es patente en las escenas populares que abunda n
en la serie. La mesa, repet ida en 'varias tel as, no es la «tavola» redonda
de la escuela t oscan a, magra en su despliegue, sin platos y humilde pan
redondo, sino un opulento fest ín de kermese, en que las multicolores
frutas americanas abren la jugosidad de sus pulpas carnosas. D e intención
flamenca son al igual, los íntimos detalles hogareños : el fogón en que
prepara las viandas una diligente cocine ra ; la fuente en que lava pañales
una robust a aldeana ...

La influencia italian a, ese sent imiento de la narración pintoresca,
de sensación miniaturista , se confunde en los cuadros con lo qu e a pri­
mera vista aparece como orientalismo-esa nota que Sarto rius creyó do­
minant e en la plástica colonial- , pero no hay que olvidar que el orien te
cerca no se hizo sentir t ambién en la pin tura toscan a .

Culmina la vari ad a serie con el cuadro de Los Funerales de San Fran­
cisco qu e arrancara frases superlat ivas a la 'curiosidad precursora de Luis
Alv ar ez Urquiet a y que Antonio R. Romera ha emparentado 'con Brueghel,
ag regando: «En Zapata cambia el espíritu , mas la man era de componer
sus escenas recuerd a a l flamenco. E l espírit u de primitivo qu e hay en
el cuzqueño da a sus ob ras , por lo demás, una emoción muy plástica» .
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Los comienzos del siglo XVIII fueron de plena act ividad en el tem­
plo de los franciscanos. F ray Agustín Briceño, lector de t eología y esco­
tista de merecida fam a en esa época, dedicó sus esfue rzos a la modifica­
ción de la planta. Se reforzaron los corredores con ángulos de clav azón
y .fuertes vigas, y se abrió una nueva portada barroca por mano de M a­
nuel Toro.

El segundo claustro fué ampliado con una enfermería de 16 celdas,
/

con sus alcobas, molduras y puertas labrad as por Fran cisco M esa . Para
el servicio interno se instaló una capill a, dedicad a a Santa Ana, que con­
cluyó Franci sco Cid .

La obra maestra de estas ampliaciones fué el refectorio, en est recha
consonancia art íst ica con el alfarje mudej ar de la nave cent ra l del t emplo.
Se concibió en las medidas de 12 var as, con t echo «de paloma y once
vigas». Los canes eran 22, pintados de diferentes colores. T res ventanas
de balaustrería, hechas a torno por el maestro Franci sco González y tres
puertas, le daban amplia luz. El t echo fué la preocup ación art ístic a por
excelencia de los padres : «todo de sillarejos de coleas-rezan los inventa­
rios-, materia muy difícil de conseguir en esta ciudad, con sus vigas
perfiladas». Este hermoso refectorio que construyera el oficia l de t alla
Juan de Ribera, subsist ió hasta hace pocos años y se conservan de él algu­
nas foto grafías que permiten aquilatar su 'irpportancia artística.

Las reparaciones realizadas entre 1703 y 1710, vinieron a t erminar
en el citado año como 10 indica el «Libro de Caja», en estos t érminos:
«E l transrefectorio, botica y cocina qu edaron t erminados. La celda de
la ante-porte ría se entablaron y enladrilla ron ; quedó todo enlucido y
blanqueado. Se entabló un lienzo del corredor alto qu e mira al segundo
claustro. Hízose un sagrario nuevo con nicho a Nuestra Señora del So­
corro,' guarriecida de espejería ; su costo fué de 500 pesos ; la hizo un bien­
hechor. Despachóse a la China, con un capitán fran cés, por toda la col­
gadura de est a Iglesia, de damasco, terciopelo de nácar y para su sat is­
facción celebró escritura el t esorero don Francisco M ad ari aga, de tenerle
la plata lista. Se dedicaron 157 para los bastidores de las t ap as de la «Vida
de Nuestro Padre San Fran cisco» qu e circunvala el claustro y 100 pesos
en tres rostros de J esús, M aría y J osé, sus pies y manos, traíd os de Lima» .

Este ritmo de progreso fué nuevamente interrumpido por el t erre­
moto de 1730, qu e causar a daños de consid eración a la comunidad .

Por fortuna vino en su auxilio la munificencia del Gobern ador don
Fermín de Ustáriz y en 1731 pudieron contratar por su intermedio, a
algunos operarios fran ceses que llegaron de Concepción y remendaron
las estropead as pilastras y la sillería del coro . Se aprovechó al mismo
t iempo la ocasión para completar el hermoseamiento interno, dorándose
los retablos de Nuestra Señora del Carmen, elaltar de San Franci sco y
de San P edro de Alcántara; adquiriéndose en 1.200 pesos un hermoso

10



frontal de plata par·a el altar mayor y un nuevo órgano de tapas poli­
cromadas.

Pero, no habían aún terminado estos trabajos, cuando un nuevo
cisma de mayores proporciones, acaecido el 25 de M ayo de 1751, trajo
aparej ado mayores calamidades. E l terremoto inclinó pe ligrosamente la
airosa torre del templo, sufriendo daño notable el t abern áculo de la Vir ­
gen del Socorro y el antiguo retablo.

En 1754 hubo necesidad de derribar la torr e para evitar posibles
desgracias y sobre sus pétreos arranques, el di ligente provincial F ray
Pedro de M adariaga levan tó una nueva, «mu y elevada, de hermosa ar­
quitectura», pintada de verde, al t enor de las demás iglesias de Santiago,
por el maestro Ignacio. Atribuimos esta obra al oficial de carpintería
J osé de M eneses. E l relato de los viajeros comprueba la or iginalidad del
perfil de la torre, y un testigo brit ánico, M r. J ohn Constance D avi e,
al alaba r, en 1812, la sencilla arquitectura del templo, se refiere en parti­
cular a este detalle: «torre- escribe- admirablemente situada , más alta
que ninguna de la ciudad, compuesta de tres diferentes divisiones: griega ,
romana y egipcia, en forma de pirámide, sirviendo la parte egipcia de
remat e superior». Un boceto que tenemos a la vista, trazado en 1836
por J osé Gandarillas , puede darnos una idea de lo que fuera est ilística­
mente, este campanario, - a nues t ro juicio ventajosam ent e reempl azado
por la solución que le diera Fermín Vivacet a .

Por 1758, don J uan, el francés, canteó el frontal de piedra que se
colocó a la entrada del edificio y en el mismo año, los «Libros de Gastos »,
señalan como importan tes, la construcción del retablo del Santo Cristo ,
trabaj ado por J orge Lanz ; el bu lto de N . S . de Dolores y las rejas de fierro
con que se separaron las capillas internas.

E l perímetro edificado en los amplios solares de la orden había au­
ment ado durante el cor rer de los siglos, como tenemos dicho. Cuat ro
son los claustros que señala Carvallo y Goyeneche en su descripción.
E l principal es el an tiguo ya desc rito <adomado con la vida de los san tos
patriar cas, muchos santos de la orden, de excelente pintura, y un altar
en cada uno de los ángulos int eriores».

E n los nuevos, se sentía un suave perfume agrario y cuatro robust as
palmas, naranjos y limoneros encuadraban un hermoso jardín con la
exquisita variedad de flores de Europa.

Las celdas bajas se abrían hacia un huertecillo, palomar y galline ro ,
que con t rastaban con las espaciosas viviendas altas de la comunidad,
d e amplio horizonte.

E l impulso arquitectónico que había impreso el P . M adariaga, se
continuó a través de todo el siglo X VII I. En 1779, se const ruyeron dos
nuevas capillas , 'correspondient es a San J osé y a la Virgen de Aranzasu .
Se iluminó el presbiterio con una espaciosa clar aboya de cris tal que de-
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rramaba tenue luz sobre los contornos. El golpe de vista interno fué mo ­
dificado, con una nueva perspectiva qu e se obtuvo, gracias a una distri­
bución más armónica de las capillas. En la de San Antonio, entregada
a los cófrades de San Benito, se colocó el busto del patrono; en la de San
José, el de San Pedro de Alcántara. En el arco de la capilla de la Concep­
ción , quedó la imagen de la Virgen del Carmen, y en el lado opuesto, el
San Francisco de la Bóveda, que aún se conserva. El culto de N. S . de
Copacabana, de las cofradías negras, fué intensificado con nuevas dona­
ciones que permitieron perfeccionar su retablo.

E l t emplo en su integridad se entabló con madera de ciprés y en su
exterior fué remozado con oportunas manos de pintura verde al óleo, en
las dos pu ertas principales de la iglesia, la del costado y la fronteriza del
oeste.

La úl t ima de las transformaciones coloniales realizad as en el templo,
la llevó a cabo en 1808, el meritorio escultor Ambrosio Sant elices, que
moderni zó los altares, inspirado en las lecciones que recibiera de su maes­
t ro el gran arquitecto J oaquín Toesca. Fray Bern ardino Gutiérrez, alcan ­
zó a ver uno de esos retablos, tan celebrados por los contemporáneos .
E ra el que servía al culto de San Antonio de P adua, frente a la puerta
del costado norte: - «de madera tallada, de hermosas columnas dóricas,
elegantes capiteles, mallas de plata dorada y su majestuosa decoración,
con una gloria de ángeles, y sus grandes escudos con el lema Dilectur
Deo et hom ínibus», no tenía comparación-escribe-con los que poste­
riorment e se dedicaron a este santo.

Ot ro testigo presencial habla en parecidos términos del altar de San
Buenaventura, y al referirse al de San Antonio, apunta que ha «conse­
guido da rle al rostro la expresión más marcada de du lzura, saber y san­
t idad ».

Al llegar la época -republicana, -San Francisco había llegado a ser
el centro de un poético barrio sant iaguino. Su silue t a recortaba la anti­
gua Cañada, qu e el impulso edilicio de Don Bernardo O'Higgins, el Di­
rector Supremo, ordenaría en Alameda, árbol que un provincial de la
orden import ara de Mendoza y que daba frescor a l paseo, donde rumorea­
ban las cantarinas aguas, a veces invasoras, de las acequias del M apocho .

La senci lla espadaña de la capilla de la Sol edad, unida al cu erpo del
edificio por un estrecho call ejón, llamaba al golpe de campanas a los
fieles de la cofradía, y de allí se derramaban en las horas místicas de la
Semana Santa, los tétricos encapuchados que con voz lúgubre e insis­
~ente pedían po r las calles la limosna del culto, al grito de «Al sa nto en­
ti erro de Cristo y la soledad de la Virgen», instantánea que captara, en
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.su palet a costumbrista, el pintor M anuel Antonio Ca ro, en el hoy des­
ap ar ecido cuadro de «El Cucurucho >,

Era un barrio ultraterr eno y suburbano de meditación, recatado y
pobr e. San Franci sco abría el paso hacia la alt a Cañ ada y la plazu ela de
Bar ainca, camino que dibuj aba la planturosa iglesia de San J uan de
D ios y los murallones de adobe de los monasterios de las Carmelitas, de
San J osé y de Santa Clara, que escond ían; tras la reja de la clausura,
su sereno y nostalgioso fervor de religiosas.

La historia republican a de San Franci sco no hay que buscarla en
el erudito historial de los documentos de su archivo, qu e hemos exami­
nado, sino en la crónica viva de los pintores qu e acecharon su íntima
belleza par a recrearl a. Carlos Wood, en 1826, dibujó con .limpieza sus
contornos; J uan M auricio Rugend as, el incansabl e viaj ero bávaro, se
detuvo mu chas veces frente a la iglesia, en busca del rasgo típico que
definiera su esencia; J osé Gandarillas , en dibujo arquitectónico, nos ha
conservado la estructura bizarra del ant iguo campan ario, y Cha rton, el
romántico de 1848, coloca su torre en el fondo de un movido cuadro de
época.

El t emplo, sin embargo, iba perdi endo en su interior las líneas colo­
niales. Las reformas eclesiást icas , conformes al gusto dominante-como
puede leerse en la Revista Católica-, «sust ituyeron las ant iguas imágenes
vestidas de género por cuadros al óleo» y las t allas del maestro Sante­
lices y los vetustos altares policromos del barroco intuitivo de los arte­
sanos ebanistas, fueron reemplazados paulatinamente por el falso már­
mol travestino y el insolente yeso qu e traían de Roma los artífices ita­
lianos que dominab an por su t écnica el medio ambiente art íst ico.

En la primera mitad del siglo X IX, el provincial Fray Francisco
Briceño, ordenó la reconstrucción . de parte del edificio qu e amenazaba
ruina por el decurso de los siglos y el repet ido golpe de los t emblores.
Se encargaron los planos a Fermín Vivacet a, noble personalidad demo­
crática, qui en desde los duros bancos de aprendiz de ebanista, había
ascendido a la categorí a de arquitecto, gracias a su inteligencia y a su
esfuerzo en las clases de sus profesores J osé Zegers, Brunet de Baines y
Luciano H enault. Vivaceta iba a deja r su hu ella en ese ecléctico siglo X IX ,
en qu e Sant iago ensaya ra las más vari ad as y peregrinas form as est ilís­
tic as, en los edificios qu e el progreso urbano hacía levant ar .

La solución arquitec tónica ideada por Fermín Vivacet a fué acertada :
es sobria, funcional, inspirad a- según un art ículo de Alberto Ri ed- en
una de las torres qu e adornan la ciudad de Londres.

Los periódicos hablaron con entusias mo de esta innovación que ele­
vaba las agazapadas murallas del t emplo hacia la altura, y el reloj de
cuatro esferas qu e lo coronaba, venía a prestar según afirma un suelto
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de prensa de E l Ferrocarril (Junio 4 de 1858)-, «útil es ser vicios a los ve­
cinos" .

La ciudad, mientras t an to, iba ensanchando su área y distribuyendo,
conforme a planes urbaníst icos, su superficie. En la ley de 1838 que crea­
ra la D irección Gene ra l de Ob ras Públicas, se habl a de «la decencia y
hermosur a de las poblaciones» . E l dec reto de 4 de E nero de 1844, en su
artículo 4 regulari za las «nu evas calles qu e se abran o las antiguas que
se prolonguen» . En el año de 1847, se ordena nivelar las ca lles, se hace
obligatorio el empedrado y el trazado de las acequias . Pero, se debe a
don Benj amín Vicuña M ack enna, y es uno de los galardones de su po li­
facética personalidad, el haber ideado una razonada planific ación qu e
abarcar a el conj unto del perímetro me tropolitano en su estética y en sus
necesidad es fun cionales. Intendente de Santiago en 1874, cuando todavía
era fácil contar sus 130.000 habit antes, concibió un vasto programa edi­
licio , llevad o a la práctica po r su avasallador dinamism o en que, respe­
t án dose las hu ellas art íst icas del pasado colon ial, se miraba con op timis­
mo hacia un futuro remoto, que su genialidad anticipara. D entro de ese
plan, el histór ico Huelén , inhóspito y rocoso hasta la fecha, se transform ó
en el deleitoso Santa Lucía, que es pulmón, paseo, azo tea y mi ra dor de
la ciudad, y el barrio suburbano que cubría sus alrededores comenzó a
tomar importancia, concentrándose la vista en el t emplo de San F ran­
cisco.

En la plazuela de ese nombre, en que la Alameda-se abría par a mi­
rar hacia la cordill era, pilon es de piedra par a abrevar a las cabalgaduras ,
daban cita a carretas, ca rretones y coches de posta, en abigarra do tu­
multo de tráfico . A lo lar go se levantaron rústicos tendales para la venta
de flore s, encantador y pintoresco mercado que cantar a más de algún
poeta, y que alcanzara la gloria ciudadana de t arj eta pos tal iluminad a,
muy siglo XIX.

E scasas transformaciones expe rimentó el templo a través de los
últimos decenios del siglo. Una autént ica o fatal mano de pintura reju­
venecía, de vez en cuando, la pátina de los ti empos de sus murallas ; des­
lizami entos de t ejas fueron sus averías más serias.

Los padres seráficos veían mermar se sus entradas y la angus t ia
económica vino a afectar al convento en 1921, en que perdió gran parte
de su área, t an alabada por el P . Alonso de Ov alle en el siglo X VII, si­
tios qu e pasar on a formar parte de las manzanas residenciales de las
calles P arís y Londres. Algunas joyas de su t esoro art ístico debieron
t ambién venderse en pública subas t a par a aliviar las estrecheces de la
comunidad. La respetuosa diligencia del histori ador CarlosPeña Otaegui
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ha permitido conserva r fotografías de esta lamentad a y lam entab le de­
molición.

Por fortuna, la Iglesia de San Francisco se mantiene todavía enhiesta,
con el elocuente ap lomo de una secular tradición histórica. Se han ido
las antiguas reliqu ias de su barrio. E l H ospital de San Juan de Dios, cuyo
t emplo dibujara J oaquín Toesca; el sencillo adobe del t emplo de las M on­
jas Claras; el rebuscado gótico florido de las monj as del Carmen, obra
de Fermín Vivaceta; la pérgola de flores. Lo rodean ahora las masas de
cemento de la audaz arquitectura contemporánea, qu e expresan con nue­
vas t écnicas una nueva sensibilidad ar t íst ica, y a su vera, desfi lan inter­
minables, las ininterrumpidas olas del tránsito de vehículos, pero este
mismo contraste, parece condensar en nueva síntesis la esté tica colonial
qu e lo hizo surgir a la vida. Su perfil ha ganado en lozanía. Su torre re­
corta con elegancia la comba azul del cielo santiaguino. Mirada desde
la altura, la imponencia de sus incontabl es t ejas qu e caen en media agua
sobre la Alameda, hoy Berna rdo O'Higgins, que se ent recruzan en sus
aleros y dibujan, mendicante, el cuerpo del edificio por la calle de San
F rancisco, dan la sensación de ese sobrio pasado-medid a de lo nuestro-,
que hay que conservar. Sus robustas pu ertas se abren par a los ojos del
arte y enseñan vestigios artísticos que nos conectan con los siglos pre­
t éritos en sa ludable lección. .

San F rancisco es ahora M onumento Histórico N acional, por decreto
de fecha 6 de Julio de 1951, que lo consagra definitivamente y lo entrega
a la respetuosa admiración de las generaciones .

NOTA.-El presente trab ajo est á basado en una prolija rebusca en los
archivos de la orden, qu e hemos podido estudiar gracias a la
inteligente y cariñosa ayuda de Fray M artín M aldonado bi­
bliotecario de la comunida d franciscan a, a qui en expresamos
nuestro reconocimiento y amistad.
El señor M anuel Eduardo Secchi, arquitec to de la Municipa­
lidad de Sant iago, investigador del arte colonial y colabora­
dor del Consejo en más de un a ocasión, nos ha facilitado gen­
tilmente los dibujos que acompañan este trab ajo,
Las fot ografías han sido t omad as, a través de una acertada
investi gación, por el Asesor t écnico del Consejo de Monumen­
tos N acionales, In g. R oberto M ontandon.

15

1
, ----------------:7~__:___:___:~~. - 1. : _'... . .••__...•.......•_.. l.,: .._.•\ I~"'......•.. . ..•.. -. •.... .. .• _.• - _.0_ 0-' _ ••••-

.. ' . . ' .. ~ . . ' . _ _ _--_ ,.- .., -- : .., , '.._ .
-.' _.._-- ~. _..:



,
-,--'

INDICE DE LAS ILUSTRACIONES

5 DIBUJOS

26 FOTOGRAF IAS



DIBUJOS

DE MANUEL EDUARDO SECCHI

LAMINA PLANTA GENERAL DE LA IGLESIA Y DEL CONVENTO ANTES DE LA TRANS -

FORMACIÓN.

II PLANTA DE LA IGLESIA EN SU ESTADO ACTUAL.

III FACHADA POR LA CALLE LONDRES y SECCIÓN TRA NSVERSAL.

IV FACHADA LATERAL POR LA Av. B. O'HIGGINS.

DE LUIS GANDARILLAS

(De la época)

L A M I N A V LA TORRE DE S AN FRANCISCO EN LA PRIMERA MIT AD DEL SIGLO X IX

(Del original)

1
1

I



DIBUJOS

5 LAMINAS

I :





1'1..IMrA Q"":.Nrn.AJl. ANTES
'f.tE lA 'b'RN'J9fOOf''.AOCN

.tsc.4J.NF'>l'"'"

It== 'C ON v r; HTO "A I'l T IG U·O .

CO N V t t lTO ·:¡, C TUA I. ", '

-------.--.-

\
\
I
I

1

.J

lGLE.s ~A DE SAN. FRANCiSCO·
'PlANTA l[.t~ ,slP ErrA Do. ACTUAL C D Ci\ LA :,

. " ••• • ..u14.

1] 1]

lJ D

TI [J

- [}
1ICI a SI

o
n
d

o(

Z

rI

w

itl

:::



1,
1\

I ()
<c.:> /

LAMINA III FACHADA POR LA CALLE L ONDRES y SECCIÓN TRANSVERSAL.

LAMINA IV FACHADA LATERAL POR LA Av. B. Ü'HrGGINs.



~~ POR lA
CA LILE t ONDRES

(lPRllNClllPA1LJ
V SlECClON

'JAANSVJrnSA1L

J ""'IMS y ('OIlONACIOll
or PlfOIl.A TALLADA

lrGILE§JlA
DlE ~

r~rrsoo

'm i
llJ '

FACH ADA PR,INCIPAL P A T r o ClAUSTt!.O G L E S A

DE E5C~A :

fft~'m

"ti.
"t>
-<

"
.. /

~---e.."\_-t....-
~
<

~Cn-LAJD>A 1LAQrIE1RA1L
IPOlR;. l A ~'IENn]])A

IBIE~OO OfJHllOO]NS

IFA Cll-lA lDA IP'OSlfÍERl'IOR POR
lL A CAlLlLIE .s lF~aoco



LAMINA V LA TORR E DE S AN F RAN CISCO EN LA PRIME RA MIT AD DEL SIGLO XIX.

(Del dibuj o original de la época, de don Luis Gcnda rillas),



" ,- -.,-.

-,,
-t

1,.- .

1;

/0 I J»,[; 9 •
IIRS~. FJ lA\ ~

" en I '.'1
¡ e

rI

't •



FOTOGRAFIAS

26 ILUSTRACIONES



FOTOGRAFI.AS

DE ROBERTO M ONTAN D ON

1) EL PATIO DEL CLAUST RO.

2) LA IGLESIA y LA AVE NIDA B E RN ARDO O'HIGGI NS.

3) V ISTA GENER.-\L DE LA IG LESIA.

4) LA CAÑADA (H OY Av. B . Ü 'HIGGINS) E N LA P RI ME RA 1-IITAD DEL SIGLO XIX (D I -

BUJO ORIGINAL DE J. PAROI SSI EN) .

5) VISTA GENERAL DE LA TORRE Y DE LA PORTADA DE LA IGLESI A.

6) DETALLE DE LA PORTADA PRINCIPAL Y DEL FRONTISPICIO.

7) LA PORTADA LATER.-\.L (Av. B. O'HIGGINS) .

8) Los TECHO S y EL PATI O DEL CONVENTO.

9) A RCADA DEL CONVENT O - VI STA I NTERIO R.

10) A RCADA DEL CON VENTO - VISTA EXTERIOR.

11) DETALLE DE L A VIGA Y ZAPATA S 'DE LA PUE RTA DE LA SACR IS TÍA.

12) DETALLE DE J AMBA Y PANE LES DE LA MIS MA PUERTA.

13) L A PUERTA DE LA SACRISTÍA.

14) DETALLE DEL ARTESONADO DEL TEC HO DE LA NA VE CE NTRAL.

15) A RTE SONADO, VIG AS Y VI GUETA S DEL TE CHO DE L A NAV E CENTRAL.

16) L A NAVE CENTRAL DE LA IGLESIA.

17) PILA DEL SI GLO X V I I.

18) CONFESONAR IO DEL SI GLO X VII.

19) S ILLERÍA COLONIAL DEL CORO.

20) N UE STRA SEÑORA DEL S OCORRO.

21) V ID A DE S AN F R.-\NCISC O - DE LA COLECCI ÓN DE CUADROS DEL CLAUS TR O.

22) V ID A DE S AN FRANCISC O

23) V IDA DE S AN F R.-\.?\CI SCO

24) V ID A DE S AN F RA NCISCO

25) V IDA DE S AN FRANCISCO

26) E NTIERRO DE S AN FRANCIS CO » (De J uan

Z apaca I nga - 1684) ·





1

I

1 ... . ._---~.- ._,---_:=-- .;:;::;--~==---==---==- =========---=====--=,....----.:-~-







-------------- -- ---- - ---------
- - -"--------



_.~.
I

-- -- j

7

8

.'~1. _ _ .• .. _~ .; .• ~2 •••••_._.• _~_ ._ .•••_.u · ~_....:..::l..:"_•• ..:_ •• __ •• l...~ _ • •• • "_:.. •• _ :.. :.. :.. •••• _,• • • _ ••. p • • --• •, - • • ":.:::.:---....,...,.~---







H

12

, ---,.-



----- n

--~

---jo

i-

---~
}9
~



14

j

l~



"o_o _ cJi

- --J



17

v

---:-----------------

18

19



-1

1

~

r

l
I

- -[

'-~

- ---J-

20



~~~---

21



24 -



· -- - _. .. . . o. .. . . -- - _ . . . . _ ... -- -- - - _ .. . . _.-- -- - - _ .. . - -_.. .. - _. . _._._.__. ._._._--- - -,. __. .. _- ----------._- - ------ -._---- - ---- - - - - - - _. .__ ._----- -. - - - ---

P VBLICADOS AL CVIDADO DE LA

OnCINA TÉCNICA DEL CONSEJO

DE MON VMENTOS NAC IONALE5- ---..

DIRECCIÓN DE

ROBERTO MONTANDÓN


	libro 4 listo ok.pdf
	portada 4.pdf
	texto 4
	texto 4.1

	pag 4 19
	pag 4 21
	pag 4 23
	pag 4 2-3
	pag 4 24-25
	pag 4 26-27
	pag 4 35
	pag 4 6-7



